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¿Por qué hemos vuelto a la filosofía estoica?
Hemos vuelto al estoi-

cismo porque el mundo
volvió a sentirse frágil.

No es raro. La filo-
sofía estoica nació en
una época de derrumbe
y transición: el perío-
do helenístico, hacia
comienzos del siglo III
a.C., después de Alejan-
dro Magno. Las antiguas
ciudades griegas ya no
eran el centro seguro de
la vida política. La po-
lis perdía fuerza frente a
reinos enormes, fronteras
móviles, guerras de su-
cesión y una sensación
nueva de pequeñez del
individuo ante poderes
demasiado grandes. Ze-
nón de Citio fundó su
escuela en Atenas, bajo
el pórtico pintado -la
Stoa Poikile-, y desde
ahí surgió una pregunta
que hoy vuelve con una
fuerza casi incómoda: si
el mundo exterior no de-
pende de mí, ¿qué parte
de mi vida todavía puedo
gobernar?

Por eso reaparecen
hoy con fuerza Lucio
Anneo Séneca, con sus
Cartas a Lucilio, escri-

tas hacia los años 63-65
d.C .; Epicteto, con su
Manual, recogido por
Arriano en el siglo II; y
Marco Aurelio, con sus
Meditaciones, redactadas

probablemente hacia los
años 170, en medio de
guerras, enfermedades y
obligaciones imperiales.
Ellos no pensaban desde
un mundo cómodo. Pen-
saban desde la intempe-
rie.

Y tal vez por eso hoy
nos hablan otra vez.

Vivimos rodeados de
ansiedad, precariedad,
redes sociales, crisis po-
líticas, ruido digital y una
sensación permanente de
derrumbe. Antes era el
imperio; hoy es el algo-
ritmo. Antes era el desti-
no; hoy es la incertidum-
bre económica. Antes era
la guerra lejana; hoy la
vemos en directo desde
la pantalla del teléfono.

Entonces el estoicis-
mo aparece como una ta-
bla en medio del agua: no
puedo controlar el mun-
do, pero puedo trabajar
mi juicio. No puedo deci-
dir lo que ocurre, pero sí

la forma en que respon-
do. La idea es hermosa.
También necesaria.

Pero aquí surge una
sospecha.

¿No estaremos con-
virtiendo el estoicismo
en una forma elegante
de anestesia? ¿ No es-
taremos aprendiendo a
soportarlo todo, pero
dejando de preguntarnos
por qué vivimos así? ¿ No
será que, en nombre de
la calma, hemos dejado
de incomodarnos con lo
esencial?

Martin Heidegger,
en Ser y tiempo (1927),
dijo que Occidente había
olvidado la pregunta por
el ser. Es decir: dejamos
de preguntarnos qué sig-
nifica existir. Nos preo-
cupamos por funcionar,
rendir, adaptarnos, res-
ponder mensajes, orde-
nar la agenda, controlar
la respiración. Pero, ¿y el
ser? ¿ Y la existencia? ¿ Y
esa pregunta antigua que
todavía nos mira desde el
fondo?

Platón ya la había de-
jado abierta en El sofista,
hacia el 360 a.C .: ¿ qué

es ser?, ¿qué es no ser?,
¿qué es apariencia?, ¿qué
es verdad? Curioso. Han
pasado más de dos mil
años y seguimos esca-
pando de la misma pre-
gunta. Hoy tenemos fra-
ses de Marco Aurelio en
Instagram, aplicaciones
de meditación y manua-
les para mantener la cal-
ma, pero la interrogante
sigue ahí, intacta, respi-
rando debajo de todo.

Por eso la vuelta del
estoicismo me parece va-
liosa, pero insuficiente.

Sirve para no romper-
nos. Sirve para ordenar la
mente. Sirve para recor-
dar que no todo depende
de nosotros. Pero no bas-
ta con resistir. También
hay que comprender. No
basta con decir "mantén
la calma". Hay que pre-
guntarse: ¿ calma para
qué?, ¿adaptación a qué
mundo?,¿resistencia
frente a qué tipo de vida?

Ahí el existencialismo
vuelve a ser vital. Søren
Kierkegaard, en La en-
fermedad mortal (1849),
habló de la desespera-
ción como una enferme-
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dad del yo. Jean-Paul
Sartre, en El ser y la nada
(1943), llevó la libertad
hasta el vértigo. Albert
Camus, en El mito de
Sísifo (1942), nos puso
frente al absurdo: vivir
sabiendo que el mundo
no siempre entrega sen-
tido.

Quizás esa sea la ten-
sión de nuestra época.

El estoicismo nos en-
seña a soportar la tor-
menta.

El existencialismo nos
pregunta quiénes somos
bajo la lluvia.

Y Heidegger, más
incómodo todavía, nos
obliga a volver a la pre-
gunta que siempre se nos
escapa: no solo cómo vi-
vir mejor, sino qué signi-
fica estar vivos.

Porque tal vez el pro-
blema no es que haya-
mos vuelto al estoicismo.

El problema sería que-
darnos solo ahí.

Pensión Garantizada Universal: análisis de su impacto y
sostenibilidad en el bienestar del adulto mayor

La Pensión Garanti-
zada Universal (PGU) se
ha consolidado este 2026

como la herramienta de
política pública más re-
levante para combatir la

vulnerabilidad económi-
ca en la vejez, transfor-

mando el paradigma del
sistema de seguridad so-

cial chileno. A diferencia
del antiguo modelo que
dependía casi exclusi-
vamente de la capacidad

de ahorro individual, la
PGU establece un están-

dar mínimo de suficien-

cia económica que no
está condicionado a la
historia laboral del bene-

ficiario, lo que representa

un beneficio directo para
más de dos millones de
adultos mayores.

Este aporte mensual,

que para este año se sitúa

en torno a los $250.000
CLP para los mayores de

Carlos Montero Académico Carrera Contador
Auditor Universidad de Las Américas

82 años y montos pro-
porcionales para el resto

de los beneficiarios, ha
permitido que gran parte
de la población mayor de
65 años logre superar la
línea de la pobreza extre-

ma. El impacto positivo
es especialmente visible
en mujeres y trabajado-
res rurales, sectores que

históricamente presenta-

ron lagunas previsionales

profundas y que hoy ven
en la PGU una base de
ingresos estable que les

otorga autonomía y se-
guridad financiera frente

al alza en los costos de
vida, particularmente en
ítems críticos como ali-
mentación y salud.

Sin embargo, el aná-
lisis de la PGU no se
debe limitar únicamente
a su carácter de benefi-

cio social, sino que debe
integrar su dimensión fi-

nanciera como uno de los

mayores esfuerzos fisca-

les en la historia reciente

de Chile. Sostener este
sistema implica un costo
anual masivo que, para
el presupuesto de 2026,
se proyecta en torno al
2,4% del Producto Inter-

no Bruto (PIB), lo que
equivale a una inversión
que ha crecido en más de
un 55% durante el último
periodo de gobierno para
financiar tanto el aumen-

to de los montos como la

ampliación de la cober-
tura.

Este despliegue de
recursos, financiado a
través de la Ley de Cum-

plimiento Tributario, la
eliminación de exencio-
nes tributarias, la redis-

tribución del Fondo de
Reserva de Pensiones y
los ingresos generales
de la Nación, plantea un
desafío de sostenibilidad

sin precedentes. Para el

adulto mayor, implica la
certeza de un respaldo
estatal; sin embargo, para

el Estado, la PGU repre-
senta un compromiso de
gasto rígido que depende
directamente de la salud
de la recaudación fiscal y

de la capacidad del país
para mantener un creci-
miento económico esta-
ble.

En este contexto de
envejecimiento acelera-
do, donde la población
económicamente activa
comienza a reducirse

laproporcionalmente,
PGU también plantea in-
terrogantes sobre la equi-

dad intergeneracional y
los incentivos al ahorro
formal. A pesar de esto,
la percepción del benefi-

cio ha mejorado signifi-
cativamente la calidad de

vida subjetiva del adulto

mayor, reduciendo la an-
siedad asociada a la ve-

jez y fortaleciendo el rol
del Estado como garante
de derechos básicos.

La PGU ha demos-
trado ser un avance ci-
vilizatorio fundamental

para la protección de la
tercera edad en Chile,
pero su éxito a largo pla-

zo dependerá de nuestra

capacidad como socie-
dad para financiar este

costo del 2,4% del PIB
de manera responsable,

asegurando que el pacto
social sea sostenible para

las generaciones futu-
ras sin comprometer la
inversión en otras áreas
críticas del desarrollo na-

cional.
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